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MENSAJE DIARIO DE SAN JOSÉ, TRANSMITIDO EN EL CENTRO MARIANO DE FIGUEIRA, MINAS 
GERAIS, BRASIL, A LA VIDENTE HERMANA LUCÍA DE JESÚS

Sintiendo en su pecho una angustia profunda, que no sabía explicar, un alma le cuestionó al Señor, 
diciéndole: "Señor, en mi corazón hay un sentimiento que no me explico. No sé si es tristeza o 
confusión. No sé si es angustia o pesar. No sé si me falta un sentido para vivir o si estoy sintiendo 
Tu dolor, el dolor del mundo. ¿Me podrías explicar lo que siento?".

Y el Señor le respondió, diciéndole: "Alma pequeña, contempla el Infinito y la vastedad del 
universo. Contempla la grandeza y la complejidad de la vida. Contempla los misterios ocultos en 
las estrellas. Tu propio ser es tan infinito como la vida, y lo que sientes y vives muchas veces no 
proviene de esta Tierra ni de este tiempo, sino de un espacio y de un tiempo distantes de lo que 
vives hoy. Muchas veces, la angustia de tu corazón proviene del Infinito, de partes de tu 
consciencia que habitan en el universo, en donde la vida sigue su evolución, creándose y 
recreándose constantemente.

Pero no importa lo que sientes o de dónde provienes. Si quieres aliviar tu pequeño corazón, solo 
ven a Mí, que Soy tu Dios y conozco las raíces más profundas de tu ser, de tus pensamientos y 
sentimientos, en fin, de tu vida.

Ven, alma pequeña, a Mi encuentro, rendida y sincera, transparente y frágil. No tendrás una 
explicación para todas las cosas, porque a veces no es el tiempo de que conozcas ciertas cosas 
sobre ti, pero sí de que tengas un alivio para todo, que se encuentra en Mí.

Por eso, ven a Mí humilde, sabiéndote pequeña. Ven a Mí como una hija que encuentra refugio en 
su padre, y te explicaré lo que pueda. Y, cuando no fuera el tiempo, solo te aliviaré, y sea cual fuera 
Mi respuesta, ella te hará crecer, porque a veces creces por el conocimiento y otras veces creces por 
saber que nada sabes".

Que este diálogo, hijos, les enseñe a buscar el alivio siempre en Dios y a no siempre encontrar las 
respuestas, sino a agradecer tanto por Su Silencio como por Su Voz y, sobre todo, acoger el Amor 
de Su simple Presencia.

Tienen Mi bendición para esto.

San José Castísimo


